
¡Relancemos el movimiento internacional para 
apoyar a la resistencia palestina!
¡Detengamos la carrera hacia la guerra, la econo-
mía de guerra y el estado policial!

El 2 de septiembre, en Sharm el-Sheikh, Trump 
vendió su “plan” al mundo como un plan de paz 
esperado desde hacía tres milenios. Tres semanas 
bastaron para que se vea que no hay ni siquiera una 
sombra de paz, ni siquiera un alto el fuego real, y 
mucho menos una paz justa. Se trata simplemente 
de una tregua, arrancada por la extraordinaria 
fuerza del pueblo palestino y su resistencia armada, 
y por la presión del crecimiento y la extensión de un  
enorme movimiento de solidaridad global, una 
tregua frágil violada repetidamente por el Estado 
sionista, que ha causado cientos de muertos y heri-
dos entre los palestinos de Gaza. Además, el ejército 
israelí ha vuelto a bombardear el Líbano y Yemen, 
mientras que los colonos han intensificado los ata-
ques físicos y la demolición de olivos en Cisjordania. 
Mientras tanto, la Knesset ha declarado Cisjordania 
parte del territorio israelí.

El verdugo Netanyahu, en el poder gracias al apoyo 
de Estados Unidos y la UE [Unión Europea], no ha 
renunciado en absoluto al “Gran Israel” ni a “termi-
nar el trabajo en Gaza”: es decir, exterminar a las 
fuerzas de resistencia armadas, anexionar gran 
parte de la Franja y provocar, con nuevas masacres 
y un bloqueo de la ayuda alimentaria, un éxodo 
masivo de Gaza. El plan de Trump, que no reniega de 
las reivindicaciones del “Gran Israel”, expresa un 
proyecto aún más ambicioso: involucrar a los regí-
menes árabes en una pacificación total con un 
Israel ampliado y “asegurado”, con el fin de borrar 
para siempre la “cuestión palestina” convirtiendo 
Gaza en su complejo turístico de lujo (como en el 
obsceno vídeo de IA del año pasado) y promovien-
do cambios de régimen en varios Estados hacia un 
rediseño imperialista proestadounidense general en 
el Medio Oriente.

Los dos proyectos —un “Gran Israel” y un “Nuevo 
Medio Oriente” bajo dominio estadounidense e inte-
grados la maquinaria de la Otan— pueden tener 
puntos de fricción, pero comparten la misma esen-
cia colonialista y esclavista, tanto hacia el pueblo 
palestino como hacia las masas explotadas y opri-
midas de todo Medio Oriente. Y desde luego no 
serán las burguesías árabes reaccionarias las que 
realmente se interpongan en el camino de estos 
proyectos. Tampoco lo hará la Rusia de Putin, que 
felicitó a Trump por su “plan”; ni la India, gran amiga 
de Israel; ni Brasil, que sigue suministrándole las 
enormes cantidades de petróleo que necesita para 
llevar a cabo su ocupación y genocidio; ni China, 
gran exportadora de océanos de mercancías y 
capital a Israel. El cinismo de la política geoestraté-
gica burguesa es común en Oriente y Occidente, 
como lo demuestran los esfuerzos de Rusia por 
mantener su influencia y sus bases en Siria, coope-
rando con el nuevo régimen de Jolani, o los esfuer-

zos diplomáticos de China por restablecer las rela-
ciones entre Irán y Arabia Saudí, lo que facilitará su 
propio plan para la nueva Ruta de la Seda económi-
ca y comercial. A pesar de su antagonismo, todos 
coinciden en última instancia en el desarme de la 
resistencia palestina y en la falsa “solución de dos 
Estados”.

Conscientes de la absoluta necesidad de una 
tregua, tanto para las masas devastadas y ham-
brientas de la población de Gaza como para reor-
ganizar sus filas, las fuerzas de resistencia palesti-
nas han acordado operar, al menos formalmente, 
dentro del “plan Trump”, en el contexto del aisla-
miento y la extorsión que ejercen los líderes árabes y 
los países vecinos de la región. Pero ya han tenido 
que aceptar el hecho de que Trump será todo 
menos un mediador honesto entre ellos y la banda 
genocida que está en el poder en Israel. El camino 
hacia la estabilización de la tregua está lleno de 
obstáculos; el camino hacia la libertad del opresor 
sionista y la verdadera autodeterminación sigue 
siendo muy largo y requiere la demolición del “plan 
Trump”. Sin duda, no será más fácil con la interven-
ción de manos extranjeras llamadas a administrar 
“provisionalmente” Gaza, interesadas únicamente 
en participar en el reparto de la riqueza robada a los 
palestinos, y que intentarán chantajear y someter a 
los palestinos de Gaza mediante maniobras de 
“reconstrucción”.

Ahora más que nunca, la causa de la liberación 
nacional y social del pueblo palestino está en 
manos de las masas oprimidas y explotadas de 
Palestina y de todo el mundo árabe-islámico, así 
como del movimiento global de solidaridad y apoyo 
a una Palestina libre desde el río hasta el mar. Esto, y 
solo esto, es el verdadero eje de la resistencia contra 
la maquinaria de destrucción y muerte de Israel, 
contra el imperialismo occidental que la apoya con 
todos los medios materiales, militares, diplomáticos 
y culturales, y contra sus cómplices, árabes y no 
árabes. 

Con la excepción de las organizaciones de resisten-
cia en Yemen y Líbano, el apoyo a la legendaria 
resistencia del pueblo palestino en el mundo ára-
be-islámico ha sido menor del necesario, especial-
mente en un país clave como Egipto. El caso de la 
Turquía de Erdogan es revelador. Allí existían dos 
tipos de manifestaciones: las protestas genuinas de 
solidaridad con Palestina, que denunciaban el 
comercio continuado del gobierno del AKP con 
Israel y que posteriormente fueron reprimidas por el 
Estado; y las manifestaciones oficiales, organizadas 
por el gobierno del AKP para distraer a su base isla-
mista.  Ahora, Erdogan se apresuró a aceptar el plan 
de Trump, ya que sus principios son comunes a su 
régimen y sirven a la vez a las aspiraciones de la 
burguesía turca de fortalecer su influencia como 
potencia regional, aplastando las luchas de la clase 
obrera y la juventud turcas. La naturaleza brutal-
mente represiva de los regímenes militares y las 

monarquías árabes actúa como un yunque contra 
la acción de las masas. El aplastamiento de los 
levantamientos de la Primavera Árabe, con la cola-
boración de las clases burguesas locales y las 
potencias imperialistas, abortó un resultado revolu-
cionario. Pero sigue existiendo un escenario extre-
madamente convulso en el que las rebeliones y 
levantamientos como los de Líbano, Irán, Argelia y 
Sudán rompieron una ola de pasividad entre los 
trabajadores y los jóvenes oprimidos. Las profundas 
causas sociales de los levantamientos siguen exis-
tiendo y se están agudizando. Así lo demuestra la 
reciente ola de protestas en Marruecos contra la 
pobreza y la explotación. La causa palestina puede 
ser una vez más la mecha que haga levantarse a los 
barrios populares del mundo árabe.

Por el contrario, gracias en parte a la Flotilla Global 
Sumud, el movimiento pro-Palestina en algunos 
países europeos ha crecido recientemente, alcan-
zando un salto significativo tanto en calidad como 
en escala en las últimas semanas, con huelgas 
generales en Italia, Grecia y España, y manifestacio-
nes callejeras masivas, especialmente en Italia. 
Hasta ahora, incluso donde este movimiento ha 
estado muy extendido (como en el Reino Unido), la 
clase trabajadora organizada ha tenido una partici-
pación marginal. Las últimas huelgas han comen-
zado a compensar esta brecha, especialmente en 
algunos puertos y en algunas áreas de la logística 
terrestre (almacenes, ferrocarriles, transporte local), 
donde la participación en la huelga ha sido signifi-
cativa. Los que han salido a las calles en masa han 
sido principalmente un proletariado joven e indíge-
na y los inmigrantes de segunda o tercera genera-
ción que, además de condenar el genocidio y a 
Israel, han expresado su solidaridad incondicional 
con la resistencia palestina de numerosas maneras. 
Igualmente fuerte y generalizada en toda Europa ha 
sido la condena de los gobiernos nacionales y de la 
Unión Europea como cómplices del genocidio, la 
limpieza étnica y el apoyo al “plan” de Trump.

El riesgo real ahora es que este movimiento se 
sienta hasta cierto punto satisfecho con la tregua 
inestable que se está viviendo. En cambio, es más 
necesario que nunca relanzar y reforzar las luchas 
de los últimos meses, con el objetivo de lograr la 
máxima participación de la clase trabajadora orga-
nizada y el bloqueo más amplio y duradero posible 
de la logística bélica que apoya a Israel. Israel 
depende en gran medida de los enormes suminis-
tros de armas y mercancías que pasan por los 
puertos y territorios europeos, o incluso árabes 
(pensemos en Marruecos). Su maquinaria de des-
trucción y muerte se vería gravemente debilitada, 
incluso hasta el punto de quedar paralizada, por un 
boicot activo, organizado y coordinado internacio-
nalmente de los suministros de armas y mercan-
cías.

El Día Internacional de Solidaridad con el Pueblo 
Palestino, el 29 de noviembre, aunque proclamado 

por una institución como la ONU, que está en el 
origen de la trágica historia de este pueblo, con su 
legitimación del Estado de Israel y la limpieza étnica 
original mediante la cual se creó, podría ser la opor-
tunidad para este relanzamiento. En Italia, estará 
precedido por una nueva huelga general convoca-
da por todos los sindicatos de base para el viernes 
28 de octubre. Y esto podría ser una indicación útil 
para muchos otros países.

Depende de las fuerzas internacionalistas, atentas a 
todo lo que ocurre más allá de sus propias fronteras 
nacionales, aprovechar este impulso e intentar am-
pliarlo. Depende de los militantes internacionalistas 
de Italia garantizar que la huelga del 28 de noviem-
bre trascienda los estrechos límites del sindicalismo 
de base y cuente con la participación, como ocurrió 
el 3 de octubre, de cientos de miles de trabajadores, 
tanto afiliados a la CGIL como no afiliados.

Igualmente importante es que la revitalización del 
movimiento palestino se sitúe en la línea de la lucha 
contra la carrera armamentística, la economía de 
guerra y la guerra que ahora se libra en un número 
cada vez mayor de países de todo el mundo, mien-
tras que la masacre entre la Otan y Rusia en Ucrania 
y las bandas militares en Sudán incitadas por 
potencias extranjeras continúan sin fin. Otros focos 
de guerra están a punto de estallar en América 
Latina, África y los Balcanes. Los gobiernos capitalis-
tas, empezando por los de las grandes potencias, se 
están dotando de una legislación cada vez más 
represiva, actuando como auténticos Estados poli-
ciales, en preparación para imponer nuevos y enor-
mes sacrificios a las clases trabajadoras e incluso a 
un segmento de la clase media. Las medidas 
“excepcionales” adoptadas en todas partes, desde 
Estados Unidos hasta el Reino Unido, Alemania e 
Italia, contra los militantes solidarios con la resisten-
cia palestina son un anticipo de las medidas draco-
nianas con las que los gobiernos burgueses de todo 
tipo, ya sean fascistas o laboristas, tratarán de 
cortar de raíz el conflicto de clases que inevitable-
mente se reavivará.

Ya el 24 de febrero del año pasado, las fuerzas inter-
nacionalistas se coordinaron para llevar una única 
plataforma de lucha a las calles de una veintena de 
países. Renovamos este compromiso con el objetivo 
de avanzar aún más hacia la creación de un campo 
internacionalista proletario independiente de todos 
los Estados capitalistas, destinado a mejorar el 
salario, las condiciones de trabajo y de vida de los 
trabajadores, a detener la carrera hacia la econo-
mía de guerra (con sus grandes sacrificios) y hacia 
la guerra, y a transformar la guerra interimperialista 
en revolución social. Libramos esta lucha promo-
viendo la constitución de partidos obreros revolu-
cionarios independientes y de una Internacional 
Obrera revolucionaria.


